
GACETA DE LA REGENCIA
DE LAS ESPAÑAS

DEL MARTES 31 DE MARZO DE 1812.

GRAN-BRETAÑA.
¿Londres 3 de marzo.

La opiníosi dominante del Congreso de los Estados- Unidos, se­
gún resalta de los papeles públicos y de las cartas particulares que 
se han recibido últimamente, no es tan hostil hacia la Gran Bretaña, 
como se había mostrado anteriormente. La exposición oficial que se 
ha hecho al Congreso de la penuria del eraTio y la necesidad repre­
sentada por el ministro de hacienda, Mr. Galatin, de tomar anual­
mente un empréstito de 1G millones de peses para ios gastos milita­
res , no habrán dexado de contribuir para traer los ánimos á ideas 
mas templadas y pacíficas. Pero no habi&n faltado desde los princi­
pios vocales ilustrados y celosos, que hablasen á favor de la conti­
nuación de la paz , y manifestasen enérgica 3/ sólidamente ios incon­
venientes y peligros de la guerra. Entre ellos se distinguió Mr. She- 
#y, que en la sesión del 3 de enero , dia en que se ley ó el bilí para 
autorizar el alistamiento de una fuerza militar adicional de 23000 
hombres, manifestó que no aprobaba las medidas que parecía dis­
puesta á tomar la mayoría de la cámara; expresó que hacia justicia á 
ía pureza de los motivos de ios que eran de contraría Opinión , y que 
esperaba de ellos la misma justicia. íÉSi abiertamente se hubiese toma­
do , dixo, el partido de hacer la guerra, hubiera yo votado que se 
proporcionasen todos los medios para hacerla de modo que se con­
cluyese pronto; pero no se ha seguido esta marcha directa. E i lugar 
de presentarnos el objeto de la guerra * no se nos han puesto á la pis­
ta mas que papeles llenos de quejas. No niego que las órdenes de ga­
binete son un objeto de reclamación contra Inglaterra. E 1 efecto la 
America tiene motivos justos de queja contra las dos grandes potencias 
beligerantes ; pero la verdadera cuestión es esta : ¿;tenemos inedias pa­
ra obligar á la Gran R retaña á hacernos justicia ? ¿Será prudente ha• 
cer la prueba?—En cuanto á la leva de marineros, se ha hecho 
mas ruido que lo que en sí merecía el asunto.”'No era de opinión 
Mr. Shefíy /de que la América haga la guerra para proteger fuera de



eií territorio á ciudadanos naturalizados en él. Deplorábalas tropelías 
ocasionadas por la leva de Igs marineros ; pero no opina que deba 
precipitarse la naden en una guerra , cuyo objeto seria obligar á los 
otros gobiernos á adoptar nuestros principios, con la mira de prote­
ger á unos hombres que no han nacido ciudadanos de los Estados- 
Id nidos. — Mr. Skefly insistió en que hay una gran diferencia en­
tre los motivos y la conveniencia de declarar ia guerra. Alegó que el 
comercio de los Estados Unidos con la Francia y sus dependencias, 
era , aun en los tiempos mas prósperos, de peca importancia, y que 
se disminuía diariamente por las trabas que ponía el emperador de 
los franceses. 4iSi por un comercio casi nulo, continuó , renunciá­
ramos á la paz, seria una guerra caballeresca para obligar á la Gran- 
Bretaña á revocar sus ordenes de gabinete. Por el ínteres de un co­
mercio de 2 millones á lo mas cada año, sacrificaríamos un comer­
cio de 32, á cuya pérdida seria preciso añadir la del comercio de 
España, Portugal y Brasil, que perderíamos igualmente por esta 
guerra. Pero, dicen, hacemos la guerra para conservar el honor na­
cional. Hay épocas en que las naciones, así como los individuos, de­
ben acallar y comprimir sus resentimientos : tal es la presente. El 
mundo se encuentra en un estado que no tiene cxcmplo. En otras 
guerras quedaban neutrales muchos estados : en el dia solo lo son los 
Estados-Unidos; y no era posible lisonjearse de que las dos poten­
cias beligerantes respetarían la neutralidad de la América en una 
guerra como la que se hacer». Ese principio de honor que se invoca, 
debe estar reglado por la prudencia. Después de una guerra de mu­
chos años, serla mengua vernos obligados á deponer ías armas sin 
conseguir el objeto de la guerra. Es menester distinguir el honor que 
sigue el impulso de sus caprichos, del honor que se dexa guiar por la 
prudencia: los hombres deben ceder á las circunstancias, cuando no 
pueden superarlas. Tal ha sido nuestra conducta hasta el dia. Hemos 
comprado la paz del dey de Argel ; le pacemos rm tributo. No nos 
hemos opuesto al decreto de Berlin , porque nos hubieran tratado de 
visionarios , si hubiéramos querido obligar á que lo revocase Napo­
león.” — Siguió su discurso Mr. Sheííy respondiendo á los que son 
de opinión de que conviene hacer la guerra para conservar el carác­
ter militar de la nación, y que temen que una larga paz haga fácil 
la conquista de la América. Es de dictamen que no debe hacerse po­
sitivamente infeliz á la generación presente por la felicidad incierta 
délas futuras, y que los Estados-Unidos no deben meterse á con­
quistadores , si no quieren sumergirse en la miseria. Ademas una na­
ción, para hacerla guerra, debe estar preparada de antemano, y con­
tar con unos fondos que no pueden tener los Estad os-Unidos. Final­
mente , mostró cuan injusto era pensaren declarar guerra a ios in­
gleses , cuando están combatiendo por la libertad del mundo, in­
clusa la de la América, que no debía considerarse segura, si la Fran­
cia llegase á realizar sus designios contra la Gran-B retaña.



PORTUGAL.
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18 de marzo.
El mariscal conde de Troncoso llegó á esta plaza el 5 del cor­

riente, y el 11 el lord conde de Vlmeyro. Su venida se ha celebra- 
brado can luminarias y otras muestras de regocijo. — Los generales 
Hill y Grabara recibieron el dia las insignias de la orden dei 
Baño , y con este motivo hubo hayle.

No lian cesado de entrar en todos estos dias tropas, artillería, 
generales, y se vea todas las señales de grandes y próximos acon­
tecimientos. Las divisiones de los generales Col! * Hamilton y Gra- 
ham pasaron antes de ayer el G aadiana, y todas las divisiones y ar­
tillería se han dirigido á las inmediaciones de Badajoz. Se ha oido 
algún fuego de la plaza y del campo: se cree habrá sido al tomar 
posiciones las tropas*

ESPAÑA.

Valencia lo de febrero.
El general Suchet continúa en esta ciudad. A pesar del respeto á 

las propiedades, estipulado en la capitulación , se recogen todas las 
alhajas y efectos preciosos, y se van depositando en el colegio del 
Patriarca. Se nos ha impuesto una contribución de 20 millones, y se 
pagan ademas diariamente 8000 raciones y 10000 rs., también dia­
rios , para gastos de mesa y casa de Suchet.

11er gci 19 de febrero.
Extracto del parte dirigido á la junta superior de Cataluña po& 

el brigadier JD. Ir ancisco llovira.
„Aulot 8 de febrero de 1812. — La tarde ael 2 supe que había en* 

trado en la villa de Amer una división enemiga que se había interna- 
nado rápidamente, y que iba adelantándose háeia S. Feiiu de Falla* 
rols. AI momento destiné una partida con el capitán de granadero» 
D. Juan Sadurní para descubrir su fuerza, y en seguida el segundo 
batallón, ai mando del teniente coronel D. Juan Fá brega, á situar­
se en S. Esteban de Bas; quedándome con el primero para acudir 
adonde conviniere, y cubrir el paso de Ripólh Aquella noche me 
avisó el capitán Sadurní que ocupaban á S. Feliú los enemigos ea 
número de cerca de 3000, y al amanecer del dia siguiente me no­
tició que se dirigían á S. Esteban de Bas. Á consecuencia de esto, 
el comandante Fábrega pasó á tomar el Grao, con arreglo á ruis 
instrucciones ; y el primer batallón al mando de su capitán de gra­
naderos , graduado de teniente coronel, D. Juan Rimbau, salió 
de esta villa al encuentro del enemigo, tomando posición ventajosa 
entre Bas y Aulóí y dexando la compañía de tiradorés^ y la se­
gunda de fusileros ai pie de la montaña llamada de la Pina, inme­
diata á la carretera, para incomodar el paso del enemigo. A las 11 
de la mañana del 3 del actual, paite délos tiradores situados en el 
GuniinQ real rompió el fuego contra la vanguardia enemiga} que h!¿o



sito. Depiles de un breve rato, atacó esta á las dos compañías , que 
correr pondieron con un vivo y acertado fuego hasta lo-a!tO ; y por 
largo espacio disputaron la subida con bastante descatabro de las guer­
rillas enemigas ; pero la superioridad de fuerzas, y poca ventaja de 
aquella morí taña , obligó á los nuestros á emprender la retirada junto 
con la cuarta compañía que subía á reforzarlos Aprovecharon los 
enemigos este momento, persiguiéndolos en la baxada y llano inter­
medio desde la montaña de la Pina á la de *a Rauta, donde estaba 
apoyado el resto del batallón, que adelantó una compañía á soste­
ner la retirada, que se verificó felizmente: y replegado el todo á este 
punto, se dirigieron á atacarlo los enemigos en tres columnas. La 
subida se les impidió hasta habernos flanqueado, y entonces se dis­
puso la retirada, disputando el avance de cañada en cañada por es­
pacio de 5 horas de no interrumpido fuego. A i es que toda la di­
visión del general Clement, compuesta de 1500 infantes, 40 caba­
llos y unos 150 parrotes (sin atreverse á entrar en Aulót soldado 
alguno hasta el anochecer que cesó el fuego) peleó con mi primer 
batallón , sin causarle mas pérdida que 4 muertos , 8 heridos , 4 con­
tusos y 2 prisioneros ; y teniendo por su parte 45 soldados y 9 par- 
rotes muertos, con 146 heridos, de los que conduxeron á Bañólas 
128, y Í8 dexados en este hospital, de suma gravedad, como que 
van pereciendo algunos. Entre los heridos hay un gefe de batallón 
y 3 oficiales ; y el general Clement recibió una grave contusión en 
una pierna, de resultas de un vuelco del caballo.

„Aque!la noche los franceses ocuparon á Aulot, y mi primer ba­
tallón á Ridaura. El siguiente dia recibí aviso de que los enemigos 
desfilaban camino de Bañólas , y adelanté dos compañías, y lue­
go salí con el resto para el alcance, que consiguieron las dos com­
pañías en Sta. Pau , picando la retaguardia francesa hasta el Selient. 
La extraordinaria fatiga les impidió adelantar; per© llegando en este 
punto mi segundo batallón desde el Grao, el comandante Fábrega 
ocupó con dos compañías las ventajosas posiciones de S. Miguel de 
Campmajor y Poliijá para incomodarles el paso , y con su restante 
fuerza acompañaba con seguido fuego á la retaguardia hasta la al- 
turita de Gou, inmediata á la de Politjá , donde observando el ene­
migo lo costoso que le seria aquel paso, resolvió desalojar á Fá­
brega, atacándole con la mayor parte de sus fuerzas. Cargó su de­
recha , y logró desalojaría; pero no la izquierda, que con mayor 
fuerza en punió inaccesible , rechazó al enemigo , obligándole á una 
vergonzosa retirada. Con lo que solo lograron ensanchar lo preciso 
para el paso á Bañólas ; y encaminándose parte de la división por 
el camino del Torn, se encontró con la compañía de granaderos que 
de antemano ocupaba el santuario de Culefl , y la entretuvo largo 
espacio con acertado tiroteo. Así fue perseguido e* enemigo, siendo 
bastante la pérdida que sufrió entre AnUit y Bañólas , como lo prue­
ban muchísimos Tegueros de sangre vistos por la carretera, y 4 sol­
dados muertos que se encontraron. Al pueblo conduxo la retaguardia
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una porción de heridos, entre ellos un capitán*, mi segundo batallón 
no tuyo mas pérdida que un herido.

„Dos cañoncitos que conseivo, iguales á los de montaña, con sola 
la diferencia de ser mas largos, y por consiguiente de ims alcance, 
van con mi primer batallón, y en el dia de la Fina hicieron su de­
ber, cooperando á la pérdida del enemigo, y á su confusión, hacién­
dole creer me hallaba con porción 'de artillería. — Francisco Heñirá”

Puebla de Sanabria 25 de febrero.
Un cuerpo de 1200 franceses, mandados por el general Carrier, 

llegó en los dias 16 y 17 del corriente á Villar de Ciervos. El objeto 
de estas correrías es recoger víveres , saquear, y destruir el país. En 
Villar de Ciervos exigieron 11000 r®. de contribución ademas de sus 
raciones, y robaron mas de 300000 rs. en valias casas. De otros pue­
blos se han llevado presos los curas y los alcaldes. Por punto general, 
recogen y se llevan todo el ganado vacuno, dexando arruinados á los 
labradores. * --

En estos dos dias han pasado por aquí , con dirección al cuartel 
general del sexto exército, 2 oficiales, un sargento y 3 soldados 
nuestros que fueron hechos prisioneros en Valencia, y pudieron, es­
caparse. Dicen que loe siguen otros de la misma clase.

Ceruña 4 de marzo.
Avisan de Viilafranca con fecha de l.° del corriente, que en León 

solo han quedado 200 franceses con dos piezas de artillería. Los de 
Astorga han convertido en galleta todo el trigo que tenían, y sacado 
sus enfermos : también ha salido la policía. Dicen que el general 
Borinet es uno de los que tienen orden de restituirse á Francia.

El 21 del pasado habían llegado á Llanes y salido para Gi jon, 
haxo la competente escolta, 162 prisioneros franceses, inclusos 6 ofi­
ciales, y se esperaban mas. Los enemigos habían evacuado á S. Vi­
cente de la Barquera, y daban muestras de abandonar también otros 
puntos.

Murcia 8 de marzo.
Deseando el mariscal de campo D. José O-Donnell, general en 

gefe interino del segundo y tercer exército, dar un público testimo­
nio de aprecio á la memoria del mariscal de campo D. Martin de La 
Carrera, comandante general de la caballería del segundo exército, 
que murió gloriosamente en las calles de esta ciudad el 26 de enero, 
peleando él solo contra 7 franceses; dispuso se celebrasen con solem­
nidad sus exequias el mismo dia que cumplía el m«s de su muerte.

Con efecto, el general ofició al cabildo de la iglesia catedral, y 
el cabildo con la generosidad que acostumbra, y deseoso por su par­
te de concurrii al mismo objeto, ofreció desde luego la iglesia y de­
mas necesario para la solemnidad. En la tarde del 25 de febrero, el 
general en gefe, acompañado de los generales, gefes y oficiales que 
se hallaban en el cuartel general, y de algunos eñeiaies ingleses de 
los cuerpos que guarnecen á Cartagena, que habían venido á Mur­
cia para asistir á este acto, pasó á la catedral, á cuyas puertas fué
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recibido por una diputación de! cabildo eclesiástico.
34

seguida

cornisamento y balaustrada en tocia la parte superior, y escaleras á 
ambos lados. Sobre este cuerpo se levantaba otro de igual figura, de 
ó i dea dórico de 20 píes de altura : en una de sus caras se leía una 
inscripción latina que explicaba que el general y demás ge fes del ter­
cer exército, acompañados de las autoridades civiles y cabildo ecle­
siástico , consagraban aquel monumento á la memoria de D. Martin 
de La Carrera, muerto en Murcia á manos de los franceses coa lá­
grimas del pueblo, y que juraban su venganza. En las oira3 tres ca­
ras estaban las armas del difunto general con varios motes y alego­
rías. Sobre este segundo cuerpo se había colocado uaa magnífica ur­
na sepulcral ycéncima un rico almohadón con la espada, bastón, 
casco y faxa de La Carrera, entrelazado todo con dos coronas, una 
de rosas y otra de laurel.

Colocados en el estrado e! general en gefe, su acompañamiento 
y otras muchas personas de distinción, grandes de España, títulos y 
empleados, á quienes se había convidado de antemano, entonó la 
capilla de voces é instrumentos de la santa iglesia un solemnísimo 
o/icio de difuntos.

El día siguiente 26, el general en gefe con la misma comitiva y 
recibimiento que la tarde anterior, asistió á la misa de difuntos, que 
■se cantó con la mayor pompa y aparato. Ofició el Dr. D. Mariano 
García de amora, arcediano de Viilena, y pronunció ia oración 
fúnebre el Dr. 1). Juan Gómez Duran, canónigo magistral.

Concluidas las ceremonias religiosas , el general en gefe, seguido 
de los generales Mahy y Freyre, que habian venido á esta ciudad

, de los demas gefes y onciaíí 
ividuos del cabildo eclesiásíú

para concurrir á la función
e m ‘deses, y de varios indi

íes españoles 
síico y de ios

convidados, cerrando el acompañamiento el batallón de Baylen, que 
■durante las honras había estado formado en la plaza "de Ja catedral, 
se dirigió á la calle de S. Nicolás, que desde este dia se llamará 
de La Carrera, ai mismo sitio en que espiró este valiente patriota. 
Todavía quedaban restos y manchas de su sangre en la pared y en el 
suelo, en el cual puso el general en gefe, ayudado de los demás ge­
nerales, y del presidente y uno de los vocales de la junta superior del 
reyno de Murcia, la primera piedra del cenoíafio, que á expensas do 
la junta se erige en honor de tan ilustre mártir de la patria. Después 
de concluir esta diligencia, el general en gefe tomó la palabra, y en 
alta y distinta voz dixo;

,, Señores : hoy hace un mes que en este mismo sitio y en esta mis­
ma hora cumplió con su deber el general La Carrera, dando la vida 
por la patria. El exército y el pueblo reunidos vienen á establecer ei 
monumento, que trasmitiendo sus hechos á la posteridad, manifesta­
rá también nuestra gratitud y el aprecio que hacemos de su memoria.



Todos estamos dispuestos á seguir su heroico exemplo; pero esto no 
basta: la patria exige que el sacrificio de nuestras vidas resulte en 
utilidad suya, y esto solo se alcanza por medio de la mas exacta dis­
ciplina, que es el primer agente de las victorias. Juremos todos dedi­
cara os con afan desde ahora á conseguirlo, y juremos, á exemplo del 
inmortal La Carrera, morir por la patria cuando convenga, y odio 
eterno al nombre francés.”
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Dichas estas breves razones, que arrancaron las lágrimas de los cir­
cunstantes y del inmenso concurso de espectadores, el general en ge- 
fe desen vaya ó la espada, y la tocó en señal de su juramento a la S3.ii- 
gre de La Carrera. Lo mismo hicieron á su exemplo los demás gene­
rales y oficiales presentes, y entre tanto saludaron las baterías con 7 
cañonazos. El pueblo prorumpió en las mas vivas aclamaciones,y en 
seguida desfiló el batallón de Baylen por delante del sitio, caras vuel­
tas á la heroica sangre , á la que ai paso tocaron también los oficiales 
sus espadas ; concluyéndose así este importante y ternísimo acto, 
igualmente honroso al difunto y á los justos apreciadores de su me­
moria.

Valencia de Alcántara 17 de marzo.
Estado mayor del quinto exército. — El 16 del corriente quedó em­

bestida la plaza de Badajoz por las tropas del exército aliado al man­
do del Exorno. Sr. general mariscal duque de Ciudad*Rodrigo.

Para el paso de las tropas por eí Guadiana se echaron dos puen­
tes entre Badajoz y Jurumeña, é inmediato á esta plaza.

El cuerpo de tropas del general Hilí ocupó el 16 á Mérida, Cá- 
ceres y Montanches.

Según las disposiciones y grandes preparativos para el sitio es 
de presumir que el digno conquistador de Ciudad Rodrigo, lo sea 
igualmente en pocos dias de la importante plaza de Badajoz.—El 
Exorno. Sr. general en gefe del quinto y sexto exército se puso en 
marcha para Galicia el 13, acompañado dei general, gefe de estado 
mayor general de los expresados exércitos.

ARTICULO DE OFICIO.

Con fecha de 24 de marzo los secretarios de las Cortes generales y 
extraordinarias han comunicado á D. Ignacio de la Pezuiela el oficio 
siguiente:

„Habiendo examinado las Cortes generales y extraordinarias e! 
manifiesto y documentos justificativos presentados por los individuos 
que fueron de la junta Central, sobre el gobierno del rcyno que es­
tuvo á su cuidado, y no resultando de ellos méritos para formarles 
causa ; se ha servido declarar S. M. quedar satisfecho de la conduc­
ta que aparece por los referidos documentos haber observado los cen­
trales. De orden de las Cortes lo comunicamos á V. S. para que t-c» 
niéndolo entendido la Regencia del rey no, disponga que esta resolu­
ción se publique en la. gaceta.9’



La Regencia del reyno se J#a servido nombs^v ayudantes segun­
dos del estado mayor de los exércitos á los capitanes D. Manuel Za- 
patero, de artillaría ; D. Mariano Goicoechea y Urrutia , teniente de 
ingenieros ; D. Fíorencio Cerutti, alférez de reales guardias esp~;ño­
las ; D. Carlos Victoria, de caballería del Infante; D. Antonio Ta­
hona , del batallón de la Victoria ; D. Francisco Gamboa, del regi­
miento de Sigilenza, graduado de teniente coronel; D José Alva­
res Guerra , del extinguido de cazadores de Zafra ; D. Manuel Bau­
sa , del de la Princesa ; O. Juan Echavarría, del de Aragón; Don 
Marcelo Baeza, del'batallón dé voluntarios de León, y D. Nevero 
Sterlin , del de voluntarios de Campo mayor.

Buques que han recogido correspondencia en la administración de 
correos de Cádiz durante la semana finalizada en 28 del corriente.

Para Algecirasz falucho de guerra Núm. 43. — Para Poniente: 
falucho Carmen , y místico-correo Soledad. — Para la Habana y Ve- 
racruz : bergantín correo S. Luis Gonzaga. — Para Canarias t Puer« 
torico y Costiifínne : paylebot Centinela.

Continúan los donativos del Perú.
Real tribunal de Minería. Pór el gremio de mineros, 524000 ps. fe.."El 

director D. Manuel Villalta, 1000. El diputado de primer voto D. Pedro Ma­
rmol Bazo, 200. El diputado de segundo voto D. Domingo Burgos, 200. y 
ofrece un real en cada marco de plata que funda en las reales caxas de Tru- 
xiiio en el término de un.año, y 50 pesos anuales por el de 5 años. El con­
tador D. Antonio Sañarti, 100. El asesor D. Manuel José Bravo de Rueda, 
100. El secretario I). Joaquín García, 100. El oficial primero de la contadu­
ría D. Joaquín Mispireta , 50. El segundo primero D. José Morote , 100. El 
segundo D. Antonio Gutiérrez , 25. El portero primero D. Joaquin Cosío , 25. 
El segundo D. José Cruzado, 10. — D. Juan del Valle, 50. El colegio dei 
Príncipe , rector , vice-rectores, maestros y estudiantes, 200. De las 3 cor­
ridas de toros y su encierro destinadas á este donativo , 7774. El regidor Don 
Tomas Muñoz, 500. — Curas y clerecía del partido de Santo,. D. Miguel Li­
no Montes , 25. El cura de Repeña D. Manuel Castrillon , 17. D. José Ga­
lludo , G. El cura de Moro D. José María fluidobro , 25. D. Tomas Milá, 6. 
D. Hilai do Diaz , 6. El cura de Casraa D. Manuel José Voto, 25. D. Tomas 
Maguido ,4. — El gremio de carniceros de . carnero del abasto de Lima , 10 
y 4 rs. Julián (duispe , indio tributario de Jauyos, 3. D. Francisco Tello > 25. 
El monasterio de Mercenarias , 20. El cura de Aucayaraa D. Agustín de Men­
doza, 12. Ei coronel conde de Premio-real, oficiales y tropa del batallón de Li­
ma , 8-<22. D. Juan de Socornal, 500. D. José Antonio Sarria , 200. El ahoga­
do D. Manuel Vidaurre, por lo respectivo á marzo , 50. La caxa general d« 
censos de indios , 25000. — Clerecía de S. Sebastian. D. Manuel Pozo, cape­
llán de Nazarenas, 12.

( Se continuará.)

CADIZ: EN LA IMPRENTA REAL.


